
MES DE NUESTRO GRAN SANTO, LEONARDO MURIALDO 
 
 

San Leonardo Murialdo no se cansa de repetir:  
 

ANUNCIALO A TODOS: DIOS TE AMA 
 
San Leonardo Murialdo vivió la maravillosa 
experiencia del descubrimiento del amor de Dios: 
amor que él admira, no tanto en la misma vida de 
Dios, cuanto en su entrega a cada uno de nosotros. 

El contempla este amor, lo escucha como se escucha una melodía: 
saboreando cada una de sus notas. 
 
El mensaje de San Leonardo Murialdo es un mensaje de esperanza: 
Dios me ama con amor personal, tierno, profundo. Hacer de esta 
certeza una fuerza impulsora de  nuestra vida como lo hizo Murialdo. 
Tomar conciencia de que Dios me ama ahora, en el momento 
presente, en la situación en que estoy viviendo. 
 
             ¡Qué alegría!, ¡Qué felicidad! Dios me 
ama. 
 
La certeza de que Dios me ama con amor 
íntimo y personal no sólo salva mi interioridad 
y reaviva sin interrupción la fuente de mi 
amor, sintiéndome aceptado, amado, 
perdonado por Dios, seré siempre un hombre 
de empuje y de esperanza; sino salva también 
mis relaciones amistosas con los demás y 
justifica las características y fronteras del amor en toda relación 
educativa. 
 



 
 
 
San Leonardo Murialdo nos dice una y otra vez:  
 
« Reina en el mundo el escándalo, el error, estoy por decir la 
impiedad: no se cree en el amor que Dios nos tiene. 
 

Si lo creyésemos, le amaríamos también 
nosotros porque también nosotros tenemos 
un corazón que palpita. ¿Y qué corazón no 
devuelve amor por amor? Pero el amor, dice 
santa Teresa, no es amado porque no es 
conocido, porque no se cree en él». 
 
Amor de Dios-amor a Dios: aquí está todo 
Murialdo. Expresivas son las frases que 
escribió con relación a esta verdad y 
manifiestan no sólo su profunda convicción y 

la vitalidad de su fe, sino también el corazón con que las vivía: «Dios 
me ama. Es verdad, Dios me ama. ¡Qué alegría! ¡Qué consuelo!» y 
al mismo tiempo: « qué felicidad amar a Dios! » A la luz del amor de 
Dios, la vida es alegría, esperanza, optimismo, compromiso. Se 
hace... « Vida » De todo esto Murialdo es un ejemplo. 
 

y  ¿Yo?,  y ¿tú? y 
¿Nosotros? 

Que esperamos para 
amar al Señor y 

dejarnos amar por Él. 


